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LA ORTOGRAFÍA

i

Los Cuatro Senadores

Cuatro senadores aficionados a la Filolojía
han presentado al Senado el siguiente pro
yecto de lei:

«Adóptase la ortografía de la Real Acade
mia Española como la oficial del Estado de

Chile.»

Promulgada esta lei, el Estado de Chile es

cribirá oficialmente como lo manda, aunque
no siempre lo practica, la Real Academia Es

pañola.
Este menosprecio de la Real Academia Es

pañola por sus leyes i decretos no sólo alcanza
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a la escritura sino a todas las partes de la Gra

mática castellana académica (1).
En la portada del Real Diccionario hai siete

violaciones, i seis en la de la Real Gramática,
de la regla formulada en la pajina 371 de

este Código, en cuyo testo abundan los atro

pellos a sus mismos mandatos.
Como el Estado de Chile no sabe ni leer ni

escribir, lo que los cuatro senadores han que

rido decir es que los empleados del Estado

deberán observar las prescripciones conteni

das en los 5 295 artículos de que consta el

Código Real Académico Español Ortográfico.
Que el Estado de Chile adopte oficial e

idealmente esta o aquella ortografía es cosa

baladí en la que no vale la pena de parar
mientes.

Leyes i decretos tan necios e inútiles como

este proyecto los hai por centenares enterra

dos en el Boletín de las Leyes.
Lo único que me ha parecido interesante

en este caso es la mentalidad o sicolojía de los

(1) Esta afirmación sólo puede parecer insólita a

los que no han estudiado o siquiera leido él Diccio

nario i la Gramática académicos, que con frecuencia

se contradicen i desautorizan. Decenas de volúmenes

se han publicado en estos últimos años para llamar

la atención hacia estas incoherencias i antinomias.
Citaré sólo dos casos:

Dictaminar es reprensible para laGramática i acep
table para el Diccionario; en éste se emplea ejercitar
(art. acción) por ejercer, lo que es censurable para la

Gramática.
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cuatro senadores autores de ese proyecto de

lei; su injenua fé en el poder de las leyes i
su confianza en lo factible de alcanzar el fin

que ellos anhelan.

De estos puntos i de otros pertinentes tra
taré en este artículo.

Que el Estado de Chile, es decir sus sir

vientes, tiene poco respeto a la lei i que de

ella hace mofa a diario, es algo que nadie

pone en duda. Esos mismos cuatro senadores,
en repetidas ocasiones, han protestado en el

Senado de que las prescripciones de la lei

sean letra muerta para Ministros, Intendentes'
i demás empleados superiores,
Ayer no mas, dos politiqueros, uno de ellos

Ministro del despacho i el otro diputado, i

cinco o seis sirvientes del Estado de Chile, se
burlaron pública i cínicamente de lo mandado
en los artículos 404, 407 i 408 del Código
Penal.

El Presidente de la República en su Men

saje al Congreso, de fecha 1.° de Junio de

1914 no quiso cumplir con la lei del 29 de

Enero de 1848, ni con numerosos decretos

dictados por sus antecesores.

I el Estado de Chile nada dijo.
El Estado de Chile es el perpetuo violador

de las leyes que él mismo promulga; pero
como nadie puede perseguirlo ni hacerlo cas

tigar, él no se cura de estas pequeneces (2).

(2) Nadie ha enrostrado, con mas altiva elocuencia

i vigoroso estilo, al Estado de Chile su tradicional

menosprecio por las leyes i la Constitución, como
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La lei de los cuatro senadores correrá la

misma suerte de las demás leyes análogas i

de otras mucho mas importantes. Los sirvien

tes del Estado de Chile la violarán a pasto i

se quedarán tan campantes como si nada hu

biesen hecho.

Hoi, los mismos diarios mas partidarios de

la Real Academia Española hacen caso omiso

de sus pragmáticas i ordenanzas i escriben

como mas les place.
Sólo en El Mercurio del 26 de Junio de

1914 he alcanzado a contar mas de cien atro

pellos de los mandamientos ortográficos reales
académicos. En El Diario Ilustrado del 16 de

Julio de 1914 he anotado 184 faltas ortográ
ficas. Es cierto que este diario aun no ha

adoptado la ortografía real académica espa

ñola.

Senadores hai que no saben ni escribir real

académicamente sus nombres i apellidos, prin
cipalmente cuando estos son estranjeros. Es

cribir Eliodoro, WalJcer, Mae-Iver, Edwards,

Subercaseaux, Rosselot, etc., sin pintarles el

acento o sin ponerle una H al primero de es

tos vocablos, es burlarse de una de las^ reglas
ortográficas reales; como lo es asimismo fir

marse Henríquez, Aeevedo, Balmaseda; etc.

I aquí surje el siguiente problema, que no

columbro cómo lo resolverán los cuatro sena-

don Francisco Valdes Vergara (Discursos pronuncia
dos en el Senado del Estado de Chile, sesiones del

26, 27 i 29 de Julio i 3 de Agosto de 1914).



dores: las leyes, decretos, notas, etc. (3) del

Estado de Chile están atiborrados de vocablos

espúreos que carecen de significación en cas

tellano, ya que no figuran en el Real Diccio

nario de la Lengua Castellana; ¿cómo deben

escribirse estas palabras viles i bastardas? Im

posible es saberlo, mientras el Estado de Chi

le no pida a la Real Academia Española de

Madrid que dicte una lei en que declare cual

es la ortografía que mas le agrada i que debe

rá, por consiguiente, ser la oficial i legal del
Estado de Chile.

Han olvidado también los cuatro senadores

consignar las penas que se impondrán a los

sirvientes del Estado de Chile que violen al

guno de los 5 295 artículos de que consta el

Real Código Ortográfico Académico Caste

llano.

Supongamos por un momento que uno de

estos sirvientes ponga al pié de un decreto,
de una nota o de otro documento análogo, su
nombre escrito así: •

Eliodoro Williams, Exe

quial Acevedo, Arístides Sálzedo, Calisto Rozas

o Camilo Henríquez, ¿qué pena se le impon
drá? No lo dice la lei. I si escribe Enriques,
Errera, Rodrigues, Omero, apellidos de cua

tro ilustres colegas de los cuatro senadores,

(3) En todas las leyes i decretos chilenos abundan

los vocablos no castellanos i los disparates gramati
cales. Sólo en los Códigos de Procedimiento Penal i

Civil, se habla de implicancia, oficio, impúber, a virtud,
ejercitar, etc.
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¿cómo se decidirá si han delinquido o no?

Para ello será necesario averiguar si descien
den de italiano, belga, portugués o rumano.

Si tal es su ascendencia no habrá delito por

que habrán obedecido a las reglas de sus res
pectivos idiomas, que la Real Academia Es

pañola manda respetar, salvo en lo que toca

a los acentos.

Si en el testo de un documento oficial,—

lei, decreto, sentencia judicial, etc..—se viola

alguno de los preceptos del Real Código Or

tográfico Castellano ¿qué valor tendrá ese do

cumento? No cabe la menor duda de que ese

documento debe ser considerado nulo, de nu
lidad absoluta.

Para no dejar indecisa esta duda la lei ten

drá, al igual del Código Penal, que. clasificar
los delitos contra la ortografía real i consig
nar una pena para cada uno de ellos, que
guarde proporción con su gravedad. También
la lei debe tener disposiciones claras i termi

nantes acerca de las circunstancias que ate

núan, agravan o eximen de responsabilidad
al violador de las reales reglas ortográficas.
Pero como el número i gravedad de los deli

tos ortográficos es infinito, dicho sea con per-
don de los matemáticos versados en combina

ciones i permutaciones, estos no podrán ser

enumerados por la lei, i preciso será recurrir

al jurado para que los clasifique e imponga
el condigno castigo al delincuente.

Tan complicado i abstruso es el problema
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que los cuatro senadores no se han atrevido ni

a intentar siquiera resolverlo.
Otro de los puntos dudosos es este: el pro

yecto dé lei está en función de una lei estran-

jera la lei real académica española, que se

promulga en Madrid. Los cuatro senadores se

olvidaron de fijar el plazo que se acuerda para
que rija en Chile.

Este plazo podría ser sólo de algunas ho

ras, ya que el Estado de Chile podría pedir i

conseguir que el Gobierno de S. M. C. le tras

mitiera telegráficamente el testo de la lei, el

que seria dado a conocer inmediatamente por
el Estado de Chile a sus sirvientes, ya que
únicamente para ellos son obligatorias las

prescripciones de estas leyes.
A nosotros, los humildes subditos del Esta

do de Chile, se nos deja el derecho, que siem

pre hemos tenido, de seguir escribiendo como

nos plazca (4).
El dogma ortográfico de la Real Academia

• (4) Este derecho ha sido reconocido por los Tribu

nales de Justicia, que desde Noviembre de 1891 has

ta este momento han admitido i admiten solicitudes

escritas en diversas ortografías. Durante estos 23

años, sólo la Corte Suprema, el 4 de Junio de 1913

rechazó una solicitud por no estar escrita en forma

usual i ordinaria. Este rechazo no fué manifestación

de respeto i sometimiento a la Real Academia Espa
ñola, puesto que ese Tribunal ha seguido dictando

sentencias plagadas de gazapatones gramaticales, que
dan grima i escandalizan grandemente a todos los

fieles de esa Academia.
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Española de Madrid, vendrá a ser algo así

como la Relijion Católica, Apostólica Romana,

que es la relijion del Estado de Chile, pero sin

que esto signifique que todos debamos profe
sarla.

Cuando se discuta en el Senado i en la Cá-

mará de Diputados el proyecto de lei ortográ
fica de los cuatro senadores, se resolverán es

tas dudas, se aclararán estas oscuridades i se

remediarán las graves deficiencias de que este

proyecto adolece.

El proyecto de lei de los cuatro senadores

tiene un preámbulo, a manera de galeato,
lleno de ideas peregrinas i de esotéricas i es-

traordinarias afirmaciones.

He aquí algunas de ellas.
Dicen los cuatro senadores: la anarquía or

tográfica orijina perturbaciones en la práctica
del idioma, daña al prestijio de la administra

ción del Estado, etc.

Lo primero que llama la atención en esta

frase es el concepto errado que tienen los cua

tro senadores de lo que es anarquía. Para

ellos, cuando no hai uniformidad hai anar

quía. La anarquía es, según esto, fenómeno

universal. Lo que para nosotros los intonsos

son diversos grados o etapas de diferenciación

o de evolución, es anarquía para los cuatro

senadores.
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Creo ocioso e impertinente insistir aquí so
bre este concepto sui generis de la anarquía.
La escritura es un medio de representar o

trascribir los sonidos de una lengua. Esta

representación puede hacerse de diversas ma

neras, desde los trazos fonoautográficos de los
discos de los gramófonos, sumo de la perfec
ción, hasta la cacografía popular i vulgar de

la Real Academia Española de Madrid.

Entre estos dos estrenaos están la estenogra
fía, la escritura fonética internacional del

Maítre Phonétique, la ortografía llamada chi

leña, la que en un tiempo usó la Universidad

de Chile, la ortografía racional, etc.
Esta diversidad de métodos, de procedi

mientos i de sistemas es normal en los domi

nios de la ciencia, i a nadie se le ha ocurrido

decir que en la mecánica, en la jeometría, en
la medicina, en la química, en la económica,
eála fisiolojía, etc., reina la anarquía.
Én cuanto a las perturbaciones en la prác

tica del idioma i el menoscabo del prestijio
de la administración del. Estado, orijinados
porque uno escribe Walher, susericion, Teles-

foro, inscrito, Carlos, etc., i otro Wálher, subs

cripción, Telesforo, inscripto, Carlos, etc., es

natural preguntarse: ¿Cuáles son i en qué con
sisten esas perturbaciones? ¿Qué es eso de la

práctica del idioma? ¿Cómo puede cimentar

se el prestijio de la administración en una le

tra o en un acento?
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Los cuatro senadores lo sabrán, pero no han

querido revelarlo a los profanos.
Esta anarquía existe, i mucho mas profun

da que en el castellano, en la escritura del in

glés, como todo el mundo lo sabe.

Las grafías de los Proceedings de la Aca

demia de Washington o del Journal of the

American Chemical Society difieren en mu

cho de las usadas en las Philosophical Tran-

sactions o en el Mind (5).
Entre los libros yanquis i los británicos hai

discrepancia ortográfica, la que aumentó du

rante la presidencia de Roo¡=evelt, decidido ene

migo de las letras parásitas e inútiles.

¿Qué males acarrea esta anarquía' a la Gran

Bretaña i a los Estados Unidos? Los cuatro

senadores lo sabrán.

Las grafías del Journal des Débats no son

las mismas que las de la Revue des deux

Mondes.

Las de la Academia Francesa no son igua
les a las reconocidas i aceptadas por el Go

bierno francés por decreto del 31 de Julio de

1900, dictado en conformidad con el dictamen

del Consejo Superior de la Instrucción Pú

blica.

¿Qué perturbaciones orijinan estas diferen-

(5) Color, sulfur, catalog, sulfate, program,.Chlorid-
yodin yodid, thin, aluminum, etc., son grafías yan

quis que difieren mas de las correspondientes ingle

sas, que lo que difieren soi i soy, unión i unión, jene
ral i general, etc.
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cias en la «práctica» del francés? Los cuatro

senadores lo sabrán.

En el alemán ocurre análogo fenómeno.
Las diverjencias gráficas del portugués del

Brasil con el de Portugal son conocidas, i

tienden cada dia a ser mayores.

*

* *

«La ortografía, dicen los cuatro senadores,
es la representación escrita del idioma i sus

variaciones—(¿las del idioma?)
—aun las mas

insignificantes en apariencia pueden influir

hasta en el sentido de las palabras».
A no haber sido hecha esta afirmación por

cuatro lumbreras de la glotolojía contemporá
nea, me atrevería a decir que era de una fal

sedad manifiesta; pero el respeto que me ins

piran esos cuatro eminentes lingüistas, me

permite afirmar únicamente:
1.° Que la definición de la ortografía dada

por la Real Academia Española, es contraria

a esta de los cuatro senadores. La Real Aca

demia Española dice que «la ortografía ense
ña a escribir correctamente las palabras», sin

entrar, por supuesto, a definir el vocablo co

rrectamente, porque es sabido que en este

caso, como en los análogos de orden senti

mental, equivale a «la moda del dia».

Los cuatro senadores sostienen, en cambio,
que la «ortografía es la representación escrita
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del idioma», es decir, de las palabras _de una

lengua.
Esta representación, como mui bien lo sa

ben los cuatro senadores, está sólo a los al

cances de los especialistas i profesionales de
la glotolojía, i nadie ha pretendido que salga
de las cátedras i laboratorios de las principa
les Universidades europeas i americanas i

pase a ser vulgar como tiene que ser una or

tografía cualquiera (6).
2.° Que «las variaciones aun las mas insig

nificantes, en apariencia, de la escritura pue

den influir hasta en el sentido de las palabras».
Esto equivale a decir, entre otras cosas,

que en todas las ediciones modernas de los

clásicos se ha alterado el sentido de las pala
bras por ellos usadas, ya que se les ha variado

profundamente su escritura.

Don Quixote de laMancha, es decir, la histo

ria de este eavállero, escrita por don Miguel
de Ceruantes Saauedra o los versos de la Vida

es Sveño, como por ejemplo, los siguientes:

En llegando a esta passion
un bolean, un ethna hecho

(6) El estudio de los sonidos de las lenguas es una

rama de la fisiolojía, i por consiguiente de índole es-

perimental. Los laboratorios de fonética existen en

la escuela de Hautes Etudes, de Paris, en'Hambürgo,
Fonetisches Laboratorium, en la Universidad de Ox

ford i en muchas norteamericanas. Consúltense las

actas del primer Congreso de Fonética Esperimental,
celebrado en Hambürgo, del 19 al 22 de Abril de 1914.
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quisiera sacar del pecho
pedacos del eoracon.

Que ley justicia ó razón

negar á los hombres sabe

privilegio tan suabe,

excepción tan principal,
que Dios le á dado á un cristal

á un pez, á un bruto y a un abe? (7)

no son, según los cuatro senadores, ni el

verdadero Don Quijote ni versos auténticos

de Calderón de la Barca, si alguien les altera

su ortografía i se permite enmendarles la

plana a esos injenios.
Hace cerca de un siglo, un émulo de los

cuatro senadores, pardidario de lo que Miguel
Luis Amunátegui, de la Real Academia Es

pañola, llama la superstición i la idolatría de

las letras inútiles, argumentaba a don Andrés

Bello que no era posible suprimirlas a los vo

cablos porque ellas influían en el sentido de

las palabras; i que A, verbi gracia, puede ser

preposición i tiempo de haber, si este se es

cribe sin H; que habría, puede ser un tiempo
de haber o de abrir; aya, una nodriza o un ár

bol; hora, conjunción i sustantivo (8).

(7) Versos 162 a 172 de la Vida es Sveño, Comedia
famosa de don Pedro Calderón de la Barca. 1636.

Edited by Milton A. Buchanan. University of Toron-

to Library. 1909.

(8) Ni aun los cuatro senadores escriben siempre
el verbo haber con H. El futuro de indicativo i el

pos-pretérito, que son el infinitivo combinado cpn el



— 16 —

I don Andrés Bello respondió al émulo de

los cuadro senadores, que para confundií es

tos vocablos, ora con hora, por ejemplo, se
necesitaba ser mas que medianamente estú

pido (9).
En realidad, todas las lenguas están llenas

de palabras omófonas i omógrafas: amo, es

sustantivo i persona del verbo amar; haya,
sustantivo i persona del verbo haber; pienso,
sustantivo i persona del verbo pensar, etc.

I si esto no orijina confusión al hablar, no se

por qué habría de orijinarla al escribir.
En este punto también son heterodoxos los

cuatro senadores, como que la Real Academia

Española acepta como un postulado la nin

guna relación que hai entre el idioma i la es

critura, i por eso en sus ediciones de clásicos

i en las citas de su gramática arregla, a la mo
da del dia, la ortografía de los autores, lo que
jamas haria si ello significara alterar en lo

mas mínimo el sentido de las palabras
Hasta ayer, en el sentir de todos los lin

güistas i filólogos del mundo, desde Max Mü-

11er, Whitney, Diez i demás maestros del si

glo XIX, hasta Sayee, Skeats, Brunot, Haret,
Hegener, Von Luschan, Meinhof, Viétor,

Lenz, etc., del actual, i esto sábelo hasta el

presente i copretérito de indicativo de haber se es

criben sin H: amaré (amar he), amaría (amar ha

bía), etc..

(9) Andrés Bello, Obras completas, tomo 5.°, paji
na 409, (Santiago de Chile, 1884).
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mas intonso en estas disciplinas, la escritura

nada tenía que ver con el idioma. Ella era

únicamente un sistema de notación gráfica de

los fonemas, tanto mas perfecto i racional

cuanto mas fielmente representaba el término

medio de la pronunciación de ellos. Lad letras

áfonas, omófonas o polífonas eran otros tan

tos defectos i
-

pecados contra la etimolojía,
que afeaban i bastardeaban las ortografías

vulgares a la moda.

Hoi, después del manifiesto de los cuatro

senadores, es indudable que lingüistas i filó

logos de todo el mundo no seguirán afirmando

semejante error.

Que las letras nada tienen que ver con el

sentido de las palabras es cosa sabida hasta

por el mas tirón de los discípulos de Lenz o

Sayee (10).
Por eso a nadie se le ocurriría decir que el

castellano escrito con letras griegas, o el grie

go con letras latinas o el japones o el persa

con letras góticas habían padecido alteración

i no eran idénticos a los escritos con sus res

pectivos i usuales alfabetos.
Esta idolotría por las letras parásitas hizo

decir a Adolfo Valderrama que ombre sin

H era un hombre decapitado, olvidándose que

(10) Henry Bradley. On the Belations between

Spoken and Written Language. Proceedings .of the

British Ácademy. Vol. 6. Oxford University Press.

London 1914.
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habia 25,000,000 de individuos que escribían

uomo i om sin esa H vital.

Declaran asimismo los cuatro senadores

que es precioso someterse a una autoridad,
seguramente porque el libre examen i la in

dependencia de criterio son siempre un peli
gro para la vida de los dogmas.*
Los cuatro senadores creen que la unifor

midad es el ideal i la esencia del progreso, de

ahí su amor a la autoridad. Esta es la vieja
teoría de la unidad moral de las naciones, que
sirvió i sirve para perseguir a los hetedorojos.
¿Por qué es bueno i deseable que una cos

tumbre o una moda sean uniformes? Los'

cuatro senadores lo sabrán.

Es cierto que todos sus colegas, algunos
casi de tanto fuste como los cuatro senadores,
desde Stuart Mili para abajo, han sostenido i

sostienen que precisamente todo progreso nace
de las desuniformidades; i que la paradoja es

el jérmen todo perfeccionamiento (11).
La uniformidad es la característica de los

organismos inferiores. Las costumbres de la

colmena i del hormiguero son uniformes e

inalterables.

(11) Truth gains more even by the errors of one

who, with due study and preparation, thinks for

himself, than by the true opinions of those who only
hold them because they do not suffer themselves to
think.

J. Stuart Mili.—On Liberty (London 1842, Long-
mans) páj. 19.
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El amor de los salvajes a la uniformidad i

sü odio a los que pretenden romperla, son ca
racterísticos de las sociedades primitivas (12).
En ellas nadie intenta ir contra lo tradicio

nal i lo establecido i trascurren los siglos sin

progreso apreciable.

*

* *

I para terminar estas ya nimias reflexiones

acerca del proyecto de lei de los cuatro sena

dores, me pregunto:
¿Por qué si la uniformidad ortográfica es

un ideal de perfección, no lo es también la

unidad ortolójica?
Si escribir Spencer, Eliodoro, Henríquez,

kilogramo, Arístides,etc, no es castellano, ¿por
qué lo es decir sinho sentabos, Código Sibil,

siudá, Icabayo, etc?

¿Por qué el respeto i la sumisión al dogma
Real Académico Español deben perseguirse
únicamente en lo tocante a las letras i no en

todo lo demás?

¿Por qué es lícito mofarse de todos los

mandamientos académicos, menos de los orto

gráficos?
¿Por qué los cuatro senadores, los escrito

res chilenos i españoles, los empresarios de

diarios i todos los que hablan i escriben en

(12) E. Westermarck.—The Origin and Develop-
ment of the Moral Ideas, vol. I, pájs. 119 i 120. Lon-

don 1906. Macmillan.
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castellano se hacen reos de este desprecio por
la Real Academia i sus códigos?
No lo dicen los cuatro senadores en su ma-

- nifiesto, pero lo dirán en el Senado cuando se

• discuta su proyecto de lei.

I una vez promulgada esta lei ¿qué ocu

rrirá?

Nada. La evolución del castellano o, con

mas propiedad, de los castellanos que se ha

blan en el mundo, proseguirá su curso fatal.
La escritura continuará modificándose i alte

rándose para seguir a la grupa de la pronun
ciación, hasta el dia en que el castellano pase
a la categoría de lengua muerta.

Este es el fenómeno observado en todasdas

lenguas, i contra él se estregarán todas las

leyes que se promulguen, aun las dictadas por
ese areópago de ornes sesudos que se llama el

Senado del Estado de Chile.

Umbekto Enriques (13).

_

(13) Mi nombre i apellido son italianos; por eso no

tienen H ni Z ni acento.



Post scriptimi

Los únicos defensores de valía que ha te

nido este proyecto de lei de los cuatro sena

dores han sido don Manuel Salas i Lavaqui i
don Manuel Antonio Román, que han publi
cado sendas apolojías de ese proyecto de ín

doles mui diversas (1).
El primero de estos escritores, filósofo de

profesión, absoluta i esclusivamente consa

grado a la ciencia, ha hablado desde el punto
de vista de sus especialidades, la filosofía i la

biolojía.
Poeta el segundo ha invocado al amor, al

(1) Manuel Salas Lavaqui, «Las Reformas Ortográ
ficas ante la Beal Academia Española». (El Diario

Ilustrado, 20 de Julio de 1914. Santiago).
Manuel Antonio Román, «Escribamos español con

ortografía española». (ElDiario Ilustrado, 23 de Junio
de 1914. Santiago).
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respeto i a la veneración que él siente por la

Real Academia Española de Madrid, pasiones
juveniles de las que anhela sean víctimas no

sólo todos los chilenos sino la humanidad

entera.

La defensa del señor Román es de una ló-

jica sentimental inespugnable. Nadie puede
criticarlo ni menos rebatirlo. Los sentimientos

están fuera del alcance de la lójica intelec

tual. Estos se combaten con sentimientos o

con representaciones de sentimientos, nunca
con razonamientos. Combatir o atacar una

opinión, de orijen místico o afectivo, con ra
ciocinios es robustecerla i arraigarla.
Para que el lector pueda juzgar por sí mis

mo del carácter pasional del escrito del señor

Román, copiaré algunas de sus frases.

No puedo, dice, ocultar el vivo placer que
me ha causado el citado proyecto i deseo con

toda mi alma que cuanto antes sea lei de la

República para volver por el buen nombre de

Chile i para que cese la anárquica confusión

que, con escándalo de todas las naciones de

habla castellana, reina entre nosotros.
I prosigue: la única autoridad es la Real

Academia Española de Madrid, porque fué

fundada para que fuera autoridad; porque
está en Madrid; i porque es evidente que ella

es autoridad. Los individuos no son autori

dad, porque son mortales; i una nación tam

poco es autoridad porque se resienten las

demás.
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Quien no se somete a la autoridad es indó

cil i rebelde. A éstos es preciso dejarlos que
anden desperdigados i que campen por su

respeto.
El Estado es una entidad respetable para

adoptar singularidades de muchacho o rare

zas de individuos (2).
Los individuos tienen poco que perder, por

eso pueden desgarrar el vestido tantas veces

secular de la lengua castellana (3).
El castellano escrito en una forma diversa

a la usada desde 1913 por la Real Academia

Española de Madrid es como Virjilio, Horacio
i Cicerón con levita i sombrero de copa
alta (4).
La ortografía real académica española es

un manto rejio i áureo.

I análogas a estas frases de pasión delirante
hai muchas otras. Con las copiadas creo que
basta para poner de manifiesto que el señor

(2) Si el autor fuera católico no habría manifestado

este odio a las singularidades i rarezas, ya que el pro
fesar la relijion católica apostólica romana es una ra

reza i singularidad. De cada 100 habitantes de la tie

rra sólo 3 pertenecen a esta relijion.
(3) El vestido que hoi usa la lengua castellana se lo

hizo la Real Academia de Madrid en 1913.

(4) Este sentimiento es común a los señores Salas

i Román. Ambos padecen cuando ven escritos un vo

cablo castellano sin sujeción a los dictados de la últi

ma moda, o uno árabe, chino, hebreo, griego, indostá-

nico, japones, ruso, sánscrito o turco con letras la

tinas.
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Román está en uno de esos estados emotivos

que iucapacitan para razonar i analizar.

*

Don Manuel Salas i Lavaqui aplaude i fe

licita a los cuatro senadores porque con su

proyecto de lei pretenden desterrar la ortogra
fía chilena, que por ser casera disgusta al se
ñor Salas i Lavaqui. Este es un sentimiento,
i, por consiguiente, no puede discutirse.
Pero fuera de esta parte sentimental, hai

en el artículo del señor Salas i Lavaqui algu
nas afirmaciones i conceptos de cierta tras

cendencia i por eso dignos de fijar la aten

ción del lector para aquilatarlos. Son ellos:

1.° La manera peculiar del señor Salas i

Lavaqui de concebir lo que él llama la «lei

natural de la evolución i todas las de su cla

se». Esta lei o esta teoría de la evolución es

para el señor Salas i Lavaqui de una simpli
cidad i universalidad admirables, pues se

aplica a todos los fenómenos i se cumple lisa,
llana e indefectiblemente «apesar de la vo

luntad humana i de los obstáculos que se le

pongan».
Esta afirmación del autor puede prestarse

a una confusión, pues parece querer decir

que hai factores naturales, «la voluntad hu

mana i los obstáculos que se ponen», que se

oponen al cumplimiento de esa lei natural de
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la evolución, oposición que supone la incon

formidad de ellos con dicha lei.

Insiste también el señor Salas en las leyes
que rijen la atracción de los cuerpos, el nivel

de los vasos comunicantes, la marcha de la

luz en el espacio, los progresos de la bíolo-

jía, etc.
Todo esto parece indicar que el señor Salas

tiene una fé absoluta en la simplicidad i en

la existencia objetiva de esas invenciones hu

manas que se llaman leyes de la naturaleza

a las que él da un carácter idéntico al de los

artículos de los códigos. I de todas ellas, esa

de la evolución invocada con tanto énfasis

por el señor Salas, es precisamente la que mas
se presta a interpretaciones contradictorias i

cuya complejidad es mayor que la de las

demás.

Nuestras leyes naturales no son verdades

incontrovertibles o reveladas; son única i pro
visionalmente resúmenes prácticos de una

cierta serie de hechos observados. Las leyes
naturales describen de una rnanei'a jeneral
los fenómenos i hacen deliberadamente caso

omiso de muchos que restrinjen, complican i

i aminoran el alcance i significado de ellas, i

carecen de este último, salvo como enuncia

dos de los aspectos de la existencia feno

menal.

En este fenómeno de la evolución i desa

rrollo de la humanidad, desempeña papel i es
factor eficiente la voluntad. Ella es la que
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produce todos esos cambios morfolójicos i

fisiolójicos, fabrica tipos organizados i edifica
moléculas que sin la voluntad no se habrían

producido.
De lo que si no puede caber duda a quien

haya leido atentamente el artículo del señor

Salas, es que para este filósofo la lei de la evo
lución i en jeneral el evolucionismo, con sus

mutaciones i regresiones, son algo diferente del

concepto que de este fenómeno tienen Lande-

burg, Pearson, Davenport, De Vries, Correns,
Tschermak, Morgan, Le Dantec i demás evo

lucionistas contemporáneos.
2.° Dentro del determinismo absoluto del

señor Salas, que niega la eficiencia de la vo

luntad en la evolución, no se esplica que para
él haya fenómenos que puedan, sin embargo,
ser gobernados por esta misma voluntad, co

mo declara que los hai al hablar de la mane

ra de realizar la nacionalización de la orto

grafía.
3.° El señor Salas compara la teoría atómi

ca con la ortografía Real Académica, i dice:
«Cuando en química se pasó de la teoría de

los equivalentes a la teoría atómica debió la

Facultad de Ciencias Físicas i Naturales im

ponerla sin tardanza».

La comparación es contraproducente.
El señor Salas reconoce que la ortografía

Real Académica es, nacionalmente considera

da, inferior a la chilena, pero que no obstante
esta inferioridad debe imponérsela porque es
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la mas jeneralizada i porque es preciso some

terse a la autoridad, que en este caso es la Real
Academia Española (5).
Si los químicos abandonaron paulatina

mente la teoría de los equivalentes no fué en

homenaje a una autoridad ni por someti

miento al uso mas jeneralizado. La teoría de

los equivalentes fué sustituida con la teoría

atómica únicamente porque el estudio mas

profundo de los fenómenos i reacciones quí
micos demostró que su esplicacion mas com

prensiva i lójica se verificaba aceptando la

hipótesis de Avogadro, la que no sólo tenia

ventaja sino que a mas permitía prever i rea
lizar nuevas combinaciones i preparar sintéti

camente nuevos cuerpos.
Una teoría científica es un instrumento de

progreso científico i una manera práctica de

esplicar el mayor número posible de fenóme
nos observados. Cuando comienza a perder
estas cualidades, surje otra que la reemplaza,
lo que ya comienza a acontecer con la teoría

atómica. Probablemente en tiempo no lejano
ésta tendrá que ser abandonada como lo fué

a su tiempo la de los equivalentes.

(5) La autoridad de la Real Academia Española de
Madrid es del mismo orden que la del Sheik ul Islam,
o jefe de los creyentes. Ambas se basan únicamente

en la fé i veneración de sus fieles. Desde el punto de

vista filolójico la Academia no es autoridad. (Véase:
Rodolfo Lenz, de la Ortografía Castellana, pájs. 19 i

siguientes. Valparaíso, 1914.—Franziseo Enrrikez.
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En el caso de la Ortografía Real Acadé

mica Española se trata de obedecer ciega
mente a una pretendida autoridad i de some

terse a una costumbre estran jera. En el de la

teoría atómica, citado por el señor Salas, fue
ron series de demostraciones, de raciocinios i

de estudios esperimentales los que determi

naron su jeneral aceptación.
Se trata de imponer la ortografía real aca

démica por motivos sentimentales; predominó
la teoría atómica por motivos intelectuales.

La diferencia entre ambos casos no puede ser

mas profunda.
El señor Salas persiste en comparar «las

leyes físicas que llevan el nombre de sus in

ventores, Kepler, • Newton, Lavoisier, Pas-

teur», con un decreto o mandato del Estado

en que se reglamenta la escritura, como se

podia reglamentar la forma del sombrero o

el color de la corbata. El señor Salas ha incu

rrido en el inesplicable error en un hombre

de ciencia como él, de confundir dos cosas

tan diversas como un mandato del Estado i

una proposición indicativa hipotética demos

trada por la inducción apoyada en fenómenos

observados, o sea una lei natural.

I tanto mas insólita es esta comparación
del señor Salas, cuanto que él mismo declaró

en un discurso que «la ortografía exije uni

formidad que no se mantiene sin un espíritu



— 29 —

decididamente conservador i un procedimiento
autoritario de imposición (6).
Si es verdad que la ortografía exije todo

eso es porque está en absoluta e irreductible

oposición con las leyes naturales tan invoca

das por el señor Salas. Mas aun, lo que exije
la ortografía es la negación de la esencia mis

ma del criterio científico. La ciencia repudia
ese espíritu decididamente conservador i abo

rrece todo procedimiento autoritario de impo
sición tan amados por el señor Salas.

4.° Afirma el señor Salas que el francés, el
alemán i el ingles enseñados por medio de

una trascripción fonética son una «orijinal
algarabía». Pues bien, esa orijinal algarabía
es la única manera racional de enseñar no

sólo el ingles, el alemán i el francés sino to

das las lenguas.
El artículo 2.° de los Estatutos de la Asso-

ciation Phonétique Internationale dice: «Le

premier soin du maitre doit étre de rendre

parfaitement familiers aux eleves les sons de

la langue étrangére. Dans ce but il se servirá

d'une transeription phonétique, qui sera em-

ployóe á l'exclusion de l'ortographe traditio-

nelle pendant la premiére partie du cours.»

I así lo hacen todos los profesores de len

guas del mundo.

(6) Discurso pronunciado en el Consejo de Instruc
ción Pública del Estado de Chile, el 6 de julio de

1914.
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Las afirmaciones del señor Salas i Lavaqui
carecen de valor intrínseco, pero lo tienen i

mui grande por el hecho de ser su autor uno

de los filósofos i glotóiogos de mayor nombra-
día i reputación en América.

*

* *

Para la gran mayoría de las personas que

escriben, estas discusiones sobre si la g es ge
o je o si la y es ye o i son disputas bizanti

nas; pero aun aceptando que así sea, no pue
de negarse que la Racionalización de la orto

grafía tiene su importancia, pues revela un

peculiar estado de alma, el de amor al pro

greso i de odio a la rutina; estado de alma

que separa a los hombres en dos grupos: los

neófobos i los amigos del progreso (7).

(7) Charles Richet, (Reme Bleue. tomo 51, páj. 255).

Nota.—Escrito lo anterior he leido en el «Zig-Zag»
del 15 de Agosto último las opiniones de Lavaqui,
de Barriga, de Emeth, de Nercáseau i otros partida
rios de la ortografía académica, las que están contes

tes en que ella debe usarse porque la autoridad así lo

manda. Deseo solo dejar constancia del hecho pues
considero ocioso volver sobre el particular.
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